
EDICIONES INFANTILES Y LECTURA ESCOLAR DEL QU^JOTE.
UNA MIRADA HISTóRICA

ALLrJANDRO TfANA FERRER (•)

Resu^tEnt. EI Qrstjote ha sido una reFerencia permanente en la literatura española y
unlversal, a partir de su primera edición, de la que se celebra ahora el cuarto cen-
tenario. EI número de ediciones publicaclas desde entonces en diversas IenRuas y
latitudes es incalculable, al igual que lo es la cifra de sus lectores. No tiene, pues,
nacla de extraño que también haya ocupado un lugar destacada en las aulas esco-
lares. )rn este ttabajo nos cletendremos en el análisis del papel que la lectura clel
Qutjote clesempeñó en las escuelas primatias españolas, clesde la época de constl-
tución del sistema educativo español, a comienzos del siRlo xtx, hasta el último ter-
cio ctef siRlo xx. Sin pretensión aiRuna de exhaustividad, el artículo subeaya alRunos
momentos clave en ese periodo histórico, al tiempo que explora las características
de ta proclucción editorial a que dio luAar.

Asst^ucr. ^1 Quijote has been a continuous reference in the universal and Spanish
literature since iis first edition, whose forth centenary is now celebratecl. The num-
ber of eclitions published since then in several languages and latitudes is incalcula-
ble, as it is the number of its readers. Therefore, it is not strange that it hacl played
an impottant role at the school classes. In this article, it will be analysed the role
th:u the reucling of E! Qutjote playecl in the Spanish primary schools from the time
of the constitution of the Spanish educational system, at the beRinning oF the 19'h
century, to the last thirct of the 20't' century, Without any ambition of being exhaus-
tive, this artide unclerlines some crucial moments in that historicat period, exploring
at the same time the characteristics of the publishing procluction that took place.

EL QUI,JOTECOMO LECTURA ESCOLAR época en que los modelos curriculares se
fueron haciendo más complejos y comen-

El libro de lecturt ocupó históricamente un
zó a ampliurse latlist(t de las materias obje-
to ae instrucción . No se [rata de un fenó-

lugar privilegictdo en la escuela primaria, al meno exclusivamente español, sino que la
menos ha,r•ta ei primer tercio del siglo xx, situación fue símilar en la príctica totalidad

(') UNF.D. Actuul tircre[ario Grnrr.t) cle Eclucación.

(1) Vé:tse :tl rrsrrcto A., Tiana: •Lc.^s lihros dr (rctur.t rxtrnsiva y des:trroll ĉ, Irrtor como ^énrrc.^ did;Sctico.
EI Qufjule en la rscuela. L:ts ^ram3ticas exolares^, rn A., Escolano Rrnito (clirJ: Historia rluslt•adu det lihnu csco-
lur en F_cpaRu. Del Arttr,^tsu Ré,qimert a la Sekuudu Rep}lhtlca. M:tclrid, rundación Grrmán ti:ínchez Ruipérrz,
1997, rp. 255-289. Fstr anículo constituye una vrrsión actualizada y:unpliada dr una patte dr elicho tnih:yc^, ul
qur se remite al lector r:tra un dr+arrollo máti extrnso clr ul^unos de lo^ argumentc>s prrsentade^s en rstc apar-
tado inici:tl.

Rc•uisru dr^ L7/ucutfúu, núm. rxtr.iordinaric., ( 2004), ^p. 207-220. 207
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cle los sistemas eclucativos, hasta aproxima-
clamente la épor.l cle la Segunda Guerr.t
Muncli:tl. T:tnto es así, que la lectur:t ha Ile-
gado a ser le^ítimamente considerada
como el principal eje vertebruclor de la
práctica escolar1.

La importancia yue la lectur.t aclquirió
en el currículo cle la escuela prim:tria tiene
yue ver con las cliversas funciones que se
le atribuyeron. En primer lugar, h:t sido
siempre considerada un instrumen[o culht-
tal indispensable par.► una persona culta,
por cuanto permite el acceso a los más
prestigiosos bienes culturales. Adem.ís, en
una sociedad cíe masas, como comenzaron
a ser las democracias representativas del
siglo xtx, su aprendizaje no debía restrin-
girse a las clases y grupos dominantes, sino
yue tenía que ser un bien básico, accesible
a toclos los ciudadanos, dado que todos
estaban Ilamaclos a participar en la vida
póblica. No era otro el motivo por el cual la
Constitución española de 1812 disponía la
apertura de escuelas de primeras letras en
todos los pueblos de la monarquía, donde
se enseñase a los niños •a leer, escribir y
cont:lr, y el catecismo cle la religión católi-
ca, que comprenderí también una breve

exposición de las obligaciones civiles•3, al
tiempo yue preveía que quedasen privaclos
de derechos civiles a pattir cie 1830 yuienes
no hubiesen aprencliclo a leer y escribir.

Es:l escuela primaria, a la que se refería
el Reglamento de las Escuelas Públic:ts cle
Instrucción Prim:tria Elemental cle 1838
como la establecida •para la m:tsa general
del pueblo• y c.ltyo objeto debería ser •des-
arrollar las facultades mentales del hombre,
suministrtndo los conocimientos necesa-
rios a todas las clases sin distinción•1, con-
sidertba la lectura como un aprendizaje
fundamental, por los motivos enunciaclos.
De hecho, la importancia yue siempre le
fue conceclida se puso de manifiesto en
todas las normas que prescribieron el currí-
culo que debía impartirse en l:ts escuelas
primarias españolas durante el siglo xtx y
comienzos del xx. Como es sabido, a falta
de una prescripcián curricular que induye-
se los contenidos precisos de estuclio,
dichas normas se limitaron a recoger una
relación de las materias que deberían ense-
ñarse en las escuelas, en las que invariable-
mente la lectura aparecía en primer o
segundo lugar, junto con la doctrina y la
moral cristianasS.

(2) E^4t icle:t fue recogida rn rl títula dr una confrrrncia pronunciacl:t rn un congrew internacional sohre
la historia de la^ manuale+ rscolarrs, suhntyando así la importancia yur ta lectur.t flrgG u tenrr rn las rsc•urlas
rrimarias. Vé:[sr A. Tiana: •Ia lectunt como rje vercrbntdor de la pníctica rscotar. Una prrsprctiva históric•a•, rn
C:t^tru, K. Vieira de, Koclrigues, A., silv:t, J, 1.., Sousa, M. L. Dionisio dr (orKs.): Manuuis estolams. Fslatttto, Fun-
^ixs, H(slcíria. / F.ncontrei hiterrwclonalsobrnManua^+ Fscr^lares. Hraga, Crntro dr Fstudos rm ltiduca^lo r Psi-
colot,ia -Instituto dr l:duca4lo e Psicologia- Universida<tr do Minho, 1999, rr• 35-X.

(3) Hisln^ia de la F.dttcaclŭn en F_^/^a^a. Texlw y documentcu. M:tdrid, Ministrrio de Educación y Cirncia,
1979, Tomo I: Del drs^Otismo ilustntck[ a las Cortr^ ĉlr C^tdiz, p. 431.

(4) Htslorfa de la educactón an F^pa ►1a. TNarlcu y dacttmenku. Madrid, M.F..C., 1979, Tomo II: De las Cor-
tr+ de C:ídiz a Ia rrvolución de lA6A, p. 157.

(5) F:I Krglamrnto dr lA3R rstahlrcía las siguirntes trwterias pant las e.uuelas rlrmrntalrs: -1° Principio+
de Keligión y Mor.tl. 2° Lrc•tunt. 3° Exrituru. 4° Principios dr Ariunéticr, o sea, las cuatro reglas Jr contar por
números alx,tr.tcto^ y denominada,. 5° laementos dr Gramfltica Ca^trtlan:r, dunJo la fx^.cible rxtensión a la Orto-
gr.tfía•. (Núloria cle ta eclucación en F^paiia, Tomo It, pp. 174-175). Tamhién (a Ley Moyano adoptó una defini-
ción srmejantr, establecirndo para ta primer.[ rnseñanza elemental la. siguientes matrrias: •1° D<xtrina cristia-
na y ncxionr+ ete Historia Sal,r.tcla acomcxlada, a la. niños. 2° Ixctura. 3° Nscritura. 4° Principios de Gram:ític•a
Gtstellana con ejercicios dr Ortografía. 5° Principios clr Aritmética con el sistrma legal de medid:ts, pesas y
nu.mrd:ts, C^° Hreves nixiane, de At;riculturr, Industria y Comercio, según las localidades• Uhident, pr. 244-245).
F.I Kr:d Drc•reto de 26 dr oc[ubrr dr 1901 di+puso yur la rriment enseñxnza incluiría las siguirntes m•rtrrias: •I°
Doc^trina Cristiana y Ncxionrs dr Historia Sagr.tdu. 2° [xngua Castrllana: [xctur.t, Escriturr y Gr.tm:ítica. 3° Arit-
mética. 4° GeoKr.tFíu r tiistwia. 5° Kudimentos de Drrerho. C^° Nocionrs ctr Grcamrtría. 7° tdrm dr Cirnciati físi-
c:ts, yuímiras y natur.ilrs. A° Idrm de Higirnr y dr Fisiología humana. 9° Dibujo. 10° C:tnto. 1 I° Tr.tb:tjos manua-
les. 12° Ejerricios corpemdes» (Colecricin le^is/attva de Inslniccirín PtFh/ica. ARe^.c 1^-19,i5, rp.750-75ll. Este
rro^nun:t de rstudios sr mantendría en los años siKuientes, siendo confirmado twr Krul Drcreto dr A dr junio
dr 1)10, y siKuió h:ísicamrnte vigentr husta I^ ruhlieación dr los rrimrros Cuestionarios Nac•ionalrs en 1953.
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I'ero no se trata solamente de que la
lectur.t fuese considertda una materia de
interés instrumental (no sólo en el plano
cultural, sino incluso en el político, a I:t vis-
ta de las intenciones que la guiaron), sino
que de ella se esper:tba también que pro-
porcionase un acceso al saber en ténninos
más amplios. Dicho con lenKu:tje actual, la
lectur:t debería ser el vehícula que permi-
tiese la adquisición de muchos otros cono-
cimientos que la escuela no podría sumi-
nistrtr de manera sistemátira, dada la exi-
gilidacl de su currículo. Si tenemos en
cuent:t ademas que durante un largo perio-
do de tietnpo las úniras materlas que cur-
saban todos 1os alumnos eran la doctrina
cristiana y la lecturab, podremos entender
que est:t última se concibiese cotno la Fi^en-
te de otros muchos aprendizajes cotnple-
mentarios. Por ese motivo, el citado Regla-
mento de 183f3 afirmaba que:

Se necasita que los niños aclquieran en el
libro que tienen a la vista mayor instrucción
que la que resuita del conocimiento de la
forma y posición de las letras; que el maes-
hr les vaya progresivamente informando
cte muchas rnsas desde el momento en que
conocen bastantes letras par•a la fonnacidn
de palabras, aunque se compongan de unu
sola silaba. Rs preciso enseñarles a asociar
los significados con los signos correspon-
dientes; explicarles y ctarles a conocer estos
significados hasta el punto de interesurlos e
insp•ciirles a la vez desde que comienzan u
leer; proporcian:índoles entre otras venta-
jas la inapreciable adquixición de un hábito
permanente de atender siempre el signifl-
cado de la palabra leída^.

En 1841, en el acto público de inaugu-
ración de la escuela práctica de niños de
Guadalajara, su cíirector, don Juan Jimeno,
hacía algunas afirmaciones del mismo esti-
lo, ctemostrando que 1os rnaestros que esta-
ban comprometidos en la construcción del
sistema educativo libertl compartían tales
planteamientos:

...el ejercicio de lectura, siempre que se
sepa dirigir y se haga^una acertada eiección
cle lihros, puede dar• un ensanche extraor-
dinario a los conocimientos de los nidos
[...1. L't lectura debe ser un medio de adqui-
r•ir las primeras nociones de historia, princi-
palmente cle la de nuestra paMa; ^le cono-
cer las causas de fos fenómenos sorpren-
clentes que aclmiramos en la naturaleza a
cada paso, y evitar de este modo que la
ignorancía y superstición los convienan en
efectos sobrenaturales; cle aprencler la sig-
nificacibn de muchus voces, ya de ciencias
ya de artes, como elemento indispensable
para el mayor udelanto que se debe hacer
despué^ en et estudio; de analizar y desci-
frar el sentido vario en que se puede tomar
una misma palabra, lo que constituye Ía
base de la verdadera lógira; y en fin, de
enseñar <► los niños a discurrir pianteando
el sistema interrogatorio, de cuyos maravi-
llosos efectos nadie duda".

La importancia concedida a la lecturl
estuvo en el origen de la gran exp:tnsión de
la edición escolar que tuvo lugar durante el
siglo xix. Influyó además decisivamente en
ese fenómeno la progresiva sustitución de
los mótodos individual y mutuo de ense-
ñanza por el simultáneo. Aunque sabemos
que esa sustitución exigió mucho tiempo y

(6) I^i::r^nemati de clato:+ de diver,os uñav yur confltm:^ esa apreciacián Kener.il. Par ejemrio, ei f3o%tín
OjItial clelMbNsterlc^ deFomento, núm. 372, 1A59, Tomo 29, p. 1C9, cuaclro núm. 3 prc:oentuha unr, cifr.^s, +egún
las cuales sblo el 47, 996 de law aiutnnos cur,aban e.ve año escritura, el 39, 2'34 aritmética, ei 20, 2'14 gram:ítica y
el 6, 3'w aµricuitura. Los que seguíun rnseñ:rn^as cle amp8ación en escuelas elementules supcmf•rn un reciucido
4, 6'N,. Sálo un 42, C>'f4 cle L•r, ninas aprendían :r co.^er y un porcentafe mucho menor, otr.^s lalwres. F^as propc^r-
cioney ir(an uumenr.rndo con el pa.w dei tiemlw, per<.i añe^,^ despuí^s atín :rrrían muchos ioti alumnos que rrci-
hían solamente Irerionr. de lectura y doctrina crivtiana. Véanse :ri re^recto ios ciuto^ prororcionaelos par.r los
añay finuirs del viµio xix rn N, cir, Gahrirl: Leer, escrlhfry contar. Fsa^larizactón pr^pularysrxleclad rn Ga!!c!a
U875-7^J, Sada, F:cl. do Castro, 1990, r. 402.

(7) HisluNa dela eclucucíón crr Fspaiia, Tomu II, p. 159.
(8) Bulelíu OJicial de /^tstrr/cctórz Públicu, núm. 12, 1H41, Tome.^ 2, rr. 24-25.
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que a finales del siglo xlx todavía se utiliza-
ba en bastantes escuelas el método inctivi-
dual, pese a haber sido proscrito en 1838,
la paulatina introducción clel métoclo
simultáneo contribuyó a difundir el uso del
libro inclividual clel alumno, lo yue obligó a
producir cantidades crecientes cle manua-
les escolares. Es así como durante la época
isabelina y, sobre todo, en la Restauración
se constituyó una pujante industria de edi-
ción escolar. La importancia que en esa
producción adquirieron los libros de lectu-
ra viene avalada por las cifras. Así, de los
169 libros autorizaclos en 1848 para uso en
las escuclas, 76 eran de lectura9. En la lista
recapitulativa de 1856 eran 362 los libros
aprobados, de las cuales 195 eran de lectu-
r.t10. Y en la lista gener.tl publicacla en 1885,
de los 1.141 libros autorizados, 484 eran cle
lectura". Como puede apreciarse, en torno
a la mitad cle los manuales aprobaclos esta-
ban dedicaclos al aprendizaje o la práctica
c1e la tectura. Y además, al contar con una
matrícula superior a la de otras materias, las
ven[as de este tipo de libros también serían
en príncipio más elevadas.

En este contexto hay que insertar la
expansión cle la lectura escolar clel Quijote,
que siguió unas pauríls parecicl:ts a las men-
cionaclas. Por una parte, su lectura, más o
menos obligacla, fue difundiéndose paulati-
namente en las escuelas, por otra, el ritmo
cle producción de •Quijotes• escolares fite

semejante al seguido por la industria edito-
rial en general. Tanto por e) número y tipo
de ediciones, como por su uso efectivo en
las escuelas, el Quijote no fue una excep-
ción notable, aunque presentó algunas
peculiaridades que merecen considertción
y que se mencionarín más adelante.

La mejor demostracíón del hecho que
acaba de mencionarse está en que, poco
después de la implantación del sistema de
listas de libros autorizados, l^r yue llevaba el
número 32, publicada el 10 de diciembre de
1856, incluía El Quijote delos niñosypara e!
pueblo, abreviado por un entusiasta de su
autor Miguel de Cervantes, al precio de 4
reales. La lista número 33, del mismo día y
año, incluía El Q:rijote para todos, abreviado
y anotado por un er:tusiasta de su autor
Miguel de Cervantes, con un precio en este
caso cte 10 reales1z. Ambas obras tuvieron
varias reecliciones antes de fin de siglo e
incluso después. En 1867 se publicó en París
EZ Quájote de la juventud, extractado por
Domingo I,ópez Sarmiento, que no er.i una
edición de carácter propiamente escolar,
sino más bien destinada <1 la lectttra infantil
y juvenil'^. En 1875 se publicaría por la Pro-
paganda Católica El ingenioso ,hidalgo don
Quijote de la Mancha arreglado para yue
sirua de texto de lectura en las escr^elas de
instrr^cción primaria'^, aunyue no aparecía
entre los libros incluiclos rn la lista recapitu-
lativa cle 1885. En este última año se publi-

(9) Coleccic»t Le^rslatit^a c%!a Aclminisrracicírt Central, Tomo 43, rp. 193-201. Sohre el paprl qur clr+rm-
perlaron I:ts lis4t^ de lihros autc.trizados en la lel;islación y I:t pr.íctir.t r+colar, puede cemtiul[arse M. de, Vurlles;
^l.:r política clel lihro r+colar en F.^paña (1813-19i9)^, en A. Escolano Brnito (clirJ: Hútorta itustrada de! tihr<r
e^rrularert F^y^ar)a. Det Arttr,quo Ré,^imert a ta sc;Sunda Repribtica. M:tclricl, Nundación Grnnán S:íncltrz Kuipérrz,
1997, p^. 47-C7.

(!0) Cr,tecciórt Leqrslcniva dela Aúmtnistradórt Centrat, Tomo 70, ^n. 114-134.
(11) CuleccimT le4istarit^a de Prtm^. a l:rtseitartza. 1885, Madrid, lmp. clel Colr^io cle Sorclomuclos y Cie-

µo.r', 1RR(r, hp- 1-SS.

(12) Véase la Orclrn cle arrobacicín en,l• L, Villal:ún Brnito: Manttatese,rcolaresere F^/^aña. Tomo//. Lrhros
cte texlu acuur-izados Vi certsrtradcu (Iti^,i-1874). MuJrid, UNED, 1)99, pP. 355-356. L:t rcliciGn cle amlx^s volú-
mrnes se hizo rn Maclricl, en Lr imrrrnCl clr.^Gtié RUCIrÍkUCL, rn lASC. Aunqur la Orclen cle :rrrohación clr antlx^s
lihrc^s rarrcía atrihuir rl tnrh:yo dr aC^rrviuci^n u su rditor, don Nrmrsio clel Campo y Itivas, las Fichas hihlio-
^r.íficas consultaclas y:tlKunos clr los volúmrnes clisponihles la rrl;istran como realizacla por don Nemancler dr
Castro, lo yur Ie eoncrclr mayar fiahiliclacl.

(13) París, G:trnier, 1!^(i7. Tnvo rrrcliciones al rnrnos en lt]A7, 1i3AH y 1891.

(14) Maclricl, La Prolr^l;ancla CatGlica, 1A75.
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c:tba también El ingenioso hidulgo don Qui-
• jote de lu Muncha urreglado paru yue siruu
de texto de lectrtra era lus escuelus de instntc-
ción primuriu, compencliaclo por clon Juan
M:tnuel Villén''. De ese mcxto, ya durante el
siglo xlx se empezó a contar con al^unos
.Quijotes» inf tntiles, desiinaclos muchos de
ellas al uso escolar. Sin embargo, hay yue
reconocer yue el au^e de su lectura en la
escuel:t aún no h:tbí:t llegacío en el momen-
to cle) c:tmbio de siglo.

LA OBLIGACIÓN DE LA LECTURA DEL
QU{JOTEEN LAS ESCUELAS

EI impulso principal para la difttsión cle la
lerturt escolar del Qaijote IleRaría con oca-
sión c1el tercer centen:u•io de su edición, ya
a comienzos clel siglo x^t. Los :tctos progr.t-
maclos p:tr:t celebrarlo fueron cíiversos,
como cliversas fueron las injciativas oficiales
y privaclas yue se pusieron en marcha. En
esa atmósfera de conmetnoración, el gobier-
no de Raimundo Fernández Villavercle cleci-
dió eriKir un monumento a Cervantes en
Madrict. EI 8 de mayo de 1905 se publícaba
un Real Decreto por el que se clisponía la
erección cle clicho monumento, qur clebía
ser sufr:tKaclo por suscripción voluntaria
entre los pueblos yue tienen el castellano
como lengu:t nacional. En su exposicián cle
motivos se calificaba al Quijote cle •joya esti-
m:tbilísim:t», •Flagel:tclor irónico de la aloca-
da fantasía, cáustico corrector del prosaísmo
m:tteri:tlista, Biblia ciel lnttnorismo, centón

selecto de m:íxirnas y documentos, com-
pendio cle eruciición, gala de discreteos y
clonaires, clespertador ameno de la :tlegrí:t,
ahuyentaclor constante cle) teclio y la triste-
za•'^. En su parte dispositiva, el decrew
encargaba al Ministerio cle Instrucción
Pública y Bellas Attes yue realizase las ges-
tiones necesari:ts par.t llev:tr la inici:ttiva :t
buen puerto. Sin embargo, m:tl poclrí:t el
ministro Cortezo dar m:ís pasos en esa clirec-
ción, cu:tndo el 20 cle junio ces:tb:t e)
Gobierno, sienclo sustituido por otro presi-
dido por Montero de los Ríos, yue sólo
duraria l^astát noviembre. La apertttra de una
etapa clc: grtn inestabilidad polític:t aparca-
ría el proyecto durante bast:tntes años.

También con ocasión clel tercer cente-
n:trio, el conocido político liber:tl Ecluarclo
Vincenti eclitó en 1905 un:t versión :tbrevi:t-
cl:t cle la novela, yue Ilevaba por título El
libro de lus csclrelas'^. Como respuesta a su
solicitucl cle yue Fuese cleclaracla obra útil
para la enseñ:tnz:t, un:t Re:tl Orden cle 24
de mayo cte 1905 (Gaceta del 2( de mayo)
lo recomencló como libro de lectttra esco-
lar. En el infonne preceptivo de la Sección
primera drl Consejo cie Instntcción Públic:t
se vertí:tn diversos elogios a la publicación,
afirmanclo yue se trataba cle un trabajo cle
reclucción y selección •concienzuclo»,
hecho •con incomp:tr:tble esmero• y •exyui-
sito respeto•, dando como rrsult:tcio •un:t
reducción escrupulosa» yue merecía ser
recomenci:tci:t •con especi:tl interés» como
texto de lectt ►ra par.t Lts escuelas prim:t-
rias'". En realid:tcl, se trataba cle un:t ecli-

(15) tievilla, José G. I'ern:ínclrz, lt)f35. Er.t costumhrr rn rstos ar,os que la+ rclitoriales vrnclirsen a otras
:tlKune^.. rjrmrlarrti cle sus lihros o+us clrrrchcx+ cle rclición, ror lo qur ttn misme.> titulu rc,clía at^arecrr sucesi-
va u,imul[ánr:unrnte en varias casas rclitorati. Hirn l,uciirr}t srr rl casu cle rstr lihro, cL•tcLt la simili[ucl clrl títu-
Ic^ con rl untrri ĉ^r y yur rl yditor r+ rl n,isn,o qur rl cle la rclición cle 1877 clrl Qrrfjule de tus uiRuc. A hrtiar cle
rtias coinciclrnrias, rl nún,ero clr lr.'i};ina+ clr an,lxs valún,rnes rs hastantr elifrrrntr.

(16) Kral I^rcrrte^ clr t3 cle m:ryc^ clr 1905 clisronirnclo la rrrcciGn cln un numun,rnto a Crrvantes ( Ccrcelu
clrl ti clr n,:ryc^ clr 1905).

(17) Maclricl, In,^. liije^s ele M.G. Hrrnánclez, 1905 (1' rcl.) y 1907 (2' rclJ. '1'rnrmos rr);isirada unn 5° rcli-
cicín clr 1908, hrrc^ ningun:t otr:t ^ostrrior.

(lA) Girlc^c'cirírt t^,^i.clplinR delrtsh-trccirí^t Príb/ica. Aitos 7>00-1935, vc,l. 11 I, ph. 292-293. Pc>,v[rric^rn,rnte,
con,cr rr+nurst:r :c c,tr:t l,rtición clrl hrorio Vincrnti, una Kral Orclrn clr G cle julio cIr 1)05 (Gcrct'!n clrl 11 clr julicr)
cli+lx>nía la aclquitiición clr 833 rjrm^larry clr clic^ha ohr.i l,or rartr clcl Ministrric., clr Instrucc•icín Púhlica y Brllas
Artrs, al hrrcio clr 3 l,rsetus rjrml,lar, hara srr clrstinaclvs a las hihlic^trc:cs núhlic:ts clrl ^aís (Culc•ccrrírr lc,^islct-
tiucrcle/nsu•rrcĉrúrr /'rFhlíra. Arius />(NJ-/945, vc^l. 1i9, ^h. á0R-411).
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ción abreviada, en la yue se habían exclui-
do algun:ts novelas insertas, como la del
Ctcrioso impertinente, y se habí:tn aliger.tdo
alKt.mos pasajes, como la historia cie la pas-
tora Marcela.

AI año siguiente, :t instanci:ts nueva-
mente clr Eclu:trdo Vincenti, un:t Real
Orclen cle 25 de naviemlxe de 19Q< (Gace-
tu clel 6 cle diciembre) clisponía que los
maestros empleasen el Qnijote par:t reali-
zar ejercicios cie lectura, utifizando edicio-
nes como la publirada por el proponente u
otras semej:tntes que pudiesen recomen-
darse en el futuro, sín que ello implicase
par.t los esn.tdiantes la obligación de com-
prarlas. Aunque el dictamen era abierta-
mente f:tvor.tble a su uso, no dej:tba de
subr.ryar la necesiclacl cle aclaptar I:t lectur.t
:t la capacidaci de los niños •en la íntima
relación cle su edad y de su vigor ético,
tod:l vez que la m:ís elemental prudencia
aconseja prescindir en ia lectura escolar cie
algunos pasajes libres•, reconociencto así
implícitamente la inconveniencia de algu-
nos pas:tjes p:tr.t el pítblico inf tntil. La clis-
posición no suponía una verdaclerit oblig:t-
ción cte leer el Q:^ijote, aunque daba un
paso cleciclido en es:t clirección, con el pro-
pósito cle responder :t la •neeesiclad de que
las generaciones venicteras [lo conozcanJ,
cosa que no ha ocurriclo con las pasadas ni
ocurre con I:t presente, por I^ menos con la
extensión clebida•'`'.

En 1912 se ciio un paso más en la gene-
ializarión cle la lecturt clel Qt^ijote en las
escuelas, con la publicación de una Real
Orden de 12 cle ortubre (Guceta del 13 de
octubrel. En realidad, la orden no estaba
cleclicacl:t a la lectura clel Quijote, sino yue
retomaba el asunto cte la erección del
monumento :t Cetvantes al yue se hizo alu-
sión más arriba. Tras más de siete años sin

haber realizado ningttna gestión al respec-
to, esta disposición anunciaba la próxima
convocatoria de un concurso de proyectos
para construir el monumento, una vez que
el Ayunt:tmiento de Madrid había decicliclo
su emplazamiento. Pero la orden no se
yueclaba :thí, pues con la intención de evi-
tar •yue todo quede reducido a los fríos y
embarazosos términos de unos cuantos
actos oficiales•, considertba indispensable
además •que ►as generaciones escolares se
eduquen descle luego en el conocimiento y
en la admiración del prodigio literario, que,
traduciclo a las lengttas toclas que los hom-
bres hablan sobre la tierra, constituye el
símbolo vivo y perdurtble cle tma grande-
za que nadie puede disputarnos•. Con ese
propósito, el artículo 11 disponía que •los
maestros nacionales incluir^n todos los
días, a contar clel lu de enero próximo, en
sus enseñanzas una cledieacla a leer y expli-
rtr brevemente trozos de las obras cervan-
tinas más al alcance de los escolares•. Aun-
que no se mencionaba expresamente al
Qr^ijote, el contexto cle la norma aluclía
bastante directamente a la obrt cumbre de
Cetvantes. La orclen también disponía yue
L•t Real Acactemia Española informase al
Ministerio «acerca de la forma, plan de
publicación y personas a quíenes haya cie
confiarse la dirección de clos ecliciones clel
Quijote, una de carácter popular y escolar y
otra crítica y enlditam•.

En 1920 se proclamó finalmente la
obligación de la lectura ctel Quijote en las
escuelas nacionales. Lamentanclo la falta de
conocimiento que el libro sufría en España,
cuando era tan apreciado en otros países,
el Ministerio consideró necesario imponer
su lectur.t diaria en las escuelas. L:t príctica
debería ocupar el primer cuarto de hor.t de
dwse de cada día, «terminaclo el cual, el

(19) Cŭlc^ccic»t lc^tslatéuu cte /^zrtn^ccló^t /'tíNlica. Aiuu l^-19i5, vol. 1R2, rp. 327-328.
(20) Gidc^ccióre tc^^islullr^a de Bsparia, 1912, Tomo XLV, vol. 2°, pp. 6R9-692. Hay qu^ srñalar yue el pro-

yrcto del nu.>numrnto, ^ituado en lu I'laza de Esraña de Madrid, sería adjudicado en 1915 al arquitecto Rafarl
Martínrz 'Lapatrro y al escultor l.orenzo Coullaut Valer.i y yue las ohr.is, dirigidas por Prclro Muµuruza Otaño,
se clrsarrc.^llaron rntrr 1)2A y 1930.
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Maestro explicarí a los alumnos, con bre-
veclad y en términos apropiados para su
inteligenci:t, la significación e importancia
clel p:ts:tje o pasajes leídos». A tal fin, se
preveía la publicación cle una eclición abre-
viacla, preparacla por el Director de la Bi-
bliotert N:tcional, un académico de la Real
Academia cle la Lengua y el catedrático cle
Lengu:t y Literlturl Española de la Univer-
sidacl Centr.ilj'.

No obstante, esa primert incitación y
posterior obligación no estuvieron exentas
cle polémira. Fueron varios los escritores
que alz:lron sus voces a favor o en contra
cie t:tl tendencia, aunque es justo señalar
que algunos de los juicios no estaban
directamente ligados al Q:^ijote, sino que
tenían más bien yue ver con las distintas
concepciones existentes acerca de la fun-
ción que clebía desempeñar la lectura esco-
lar de los cL•ísicos.

Muchos de dichos escritores concorcla-
ban con Unamuno, que en una conferencia
pronunciada en Bilbao el 11 de agosto de
1905 había expresado su convicción cle
que I:t lectura de los clásicos no podía
resultar sino beneficiosa para los escolares.
En el contexto cle una :lpasionada defensa
cle un aprenclizaje natural, no grimatieal,
de la lengua, el Rector de la Universidad de
Salamanrl aprovechaba part clefender la
lectur:t escolar cle los clásicos: •A los niños
se les debe dar a leer, repito, las mism:ls
cosas yue los mayores leen, sin más que
bien escogiclas. ^Qué inconveniente hay en
yue los niños lean en España a Cervantes,

a Calderón, a Santa Teresa, a Frty Luis de
León, a Jorge Manrique, a Quintana^ Se clirá
que exceden cle su alcance. [...) Hay yue
dar oro puro, aunque sea en proporciones
mociestas, y con ese oro puro del arte exci-
tar la imaginación infantil-22. Las exposicio-
nes de motivos de las normas citadas apun-
taban en la misma dirección que las opi-
niones de este tenor defendidas por cliver-
sos escritores e intelectuales.

Acloptando una posición opuesta, fue-
ron también varias las voces yue se eleva-
ron en contra de clicha obligación, sobre
todo después de la publlcación del decreto
cle 1920. Así, Antonio Zozaya escribió
pocos días más tarde un artículo en La
Libertad, en el que afirmaba que •el Quifo-
te no es lecturl para pftrvulos ni par.t ado-
lescentes L..1 en la escuela no hacen falta
Don Quijote ni Hamlet• y que clio pie a
Ortega y Gasset para elaborar un largo
ensayo peclagógico, titulado precis:unente
•EI Qutjote en la escuela•Zi. En ese trtbajo,
expresaba Ortega su acuerclo con Zozaya,
Ileganclo a calificar el decreto de •clesatino»
en muchos sentidos, si bien discrepaba en
los motivos por los yue se oponía. Frente a
la crítica cle Zozaya de que este tipo de
obras •no prepartn para la vida», que Orte-
ga consiclerab:t excesiv:urente •practicist:l•,
el filósofo basaba su oposición en el con-
cepto de vicla inf tntil yue sustent:tba su
iclea de la eclucación. Pero, más allá cle las
justificaciones diferentes, ambos coincidían
en una postura contraria a la manifestacta
años antes por Unamuno.

(21) Reul Ordrn clr 6 elr mano de 1920, rn Cutct•cteín leRLilaNuc+ e!e lnstruecfbn f'úh!lca. Ar}os 1^-19i5,
vol. 22, pp. 140-142. F:n la rxpo,ición clr mo[ivc>s n<:> >r ahorrahan rxprr.r•ionrs rlc^iosati par.t rl QttiJcrle, al qur
+r culificaha comc^ •Bihlia profana clr la F:clad Moclerna, arsrnal cc>^ic^sísimo qur atrsc.tr.t srntrncias, ohsrrv•r-
cianes y verclaclrs, dondr rl hombre dr saher hall:t siemrrr la rxprr,ión aclrcuada cle cuanto xignifiqur fx^,tu-
lados am^li<.^s y µrnrralrs; rl qur tienr mrclianu ccdtur.c, vastos horizontrs clr conocimirntc^x clur aún n<^ ra+re;
rl yue uílo adyuiriG las rlrmrnt:^lrs nocionrs clr I:t instrucción rrimaria, fr.ise+ y razon:unientos qur prrsrntan
cl:tr.ts a su intrligencia las nc>rma^ vulKares y corrirntrs clr la vida coticlianu, y t<.xlos rn grnrr.il, rl rxuhrr.inte
y riqu(simo vrnrrc^ clr nur:aro rspléndiclo iclioma; purs dr rstr libro sin par purclr clecirse, t',trjnr yur clr nin-
uím otro, yue tirnr t:mtc.^s dianwntr, como clircionrs•.

(22) M. clr Un:tmimo: «I»i rn.,rñanzu clr la Gr.tnr.ític.l_, Lt/LF., níun. 5C 1(19oC) rp. 353-3G2 (cita rn p. 360).
(23) ,l• nrtrga y Gasset: •EI Qufjufern la rscurla• (1920), en Ohrus cumptelas. Maclricl, 1946, vol. 2, ^,^. 2G7-

299.
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La polémica seguiría vigente clurante
bastantrs atios, como lo pone de manifies-
to la respuest:t que Antonio Zozay:t claba
en 2930 a la cuestión sobre yué cleben leer
los niños, formulada en uno cle los tem:ts
cle oposiciones al magisterio y sobre la qt.le
había opin:tclo Juan Bereber clándole pie
para el clebate^^. Pero lo cierto es yue, al
margen de la pervivencia de clichas polé-
miras, la lectura clel Quijote se fue exten-
cliendo en las escuelas primari:ts españolas.

LA EDICIÓN DE QUIJOTESINFANTILES

L:i consecuencia de las disposiciones
adoptaclas entre 1905 y 1920 no fue otra
yue un aumento en el número de edicio-
nes clel Quijote, así como una multiplica-
ción cle sus editores. En conjunto, puecle
:tfirmarse que el primer tercio ciel siglo xx
constituyó una época fecuncla en lo yue
respecta a la producción y uso de Quijotes
inf tntiles.

No h:ly que creer, sin emb:trgo, que la
edicián cle este tipo cle obrls fuese privati-
va del siglo xx, pues ya el xlx había asistido
a la :tp:trición cle muchas de ellas, como se
vio en el apartado anterior. Las ediciones
realizadas antes cle 1900 fueron bastantes y

alcanzaron notable clifusión. Algunas cle
ellas se publicaron de forma regular cluran-
te la segunda mitad del siglo xtx y conti-
nu:tron apitrecienclo en el siguiente. Así,
por ejemplo, el Quijote de los nir'ros y para
elpueblo..., antes mencionado, tuvo edicio-
nes en 1856, 1861, 1867, 1870, 1873zi,
1877^^, 1885l^ y 1897z". Más tarcle, tras
introducir ligeros cambios y cambiar su
título por el de Don Qaijote de la Munc.ha
para uso de los niños, continuaría apare-
ciencto en la Casa Editorial Hernando, sien-
clo objeto de abundantes reedicionesz`'. EI
Quijote de Hernando sería uno cle los más
populares en las escuelas españolas de la
época, por lo que merece la pena comen-
tarla, siquiera sea brevemente^".

La edición de Hernancto tiene 560 pági-
nas de letr.t no excesivamente apretacla e
incluye las dos partes cle la novela31. Como
dice su compilador en tma breve introcluc-
ción, en ella •no falta ninguno de los suce-
sos de la fábula, ordenadamente referidos
como e) autor la compuso•, allnque no
indica nada más acerca de los criterios apli-
cados para realizar la síntesis. Cuanclo cote-
jamos la publicación con la novela original,
comprobamos que los 52 capítulos cle la
primer.t parte se han reducido a 25, por el
procedimiento de eliminar algunos cle ellos

(24) Antonio Zo^ay:c: •^Qué clehrn Irrr lo,ti niños?•, [31LF., núm. 814 (1930) pp. 145.

(25) I:^+ rclicionrs cle 1H70 y 1873 furron puhlic:tclas rn Maclricl, por Murtínez Gareía,

í26) 1•:clición ruhlicacla rn Sevilla, por Ju^é G. 1'rrn:ínclez.

(27) t•:clicicín huhlic:td:t en Muclrid, ror los Sucesores cle Rivuclrneyra.

{28) F.clición huhlic:tda rn Maclricl, ror la viuda e hijos cle Trllo.

(29) ta título que :^parece rn la cuhiert:t es el reseñaclo, pero en la portacla f'iguret otro: El tngenlcuo brclcr!-
,^u /k,ie Qui jute de !a Mancha cum/^t4esto por Mi,ç^uel de Ceruarues SaaeK dra, compend iudo/xrra que sic7^a c!e libro
de lectrtra cn !us escuela.e pur un upcutortado desu auton Nos constun rclicionrs, :tl mrno,, de 1904, 1905, 1910,
1916, 1918, 1921, 1923, 1925, 1927, 1930, 1933 y 1940. Debr faltar alguna intermrclia, rurs la clr 1933, qur
hrmos consultaclo, cliee +er Ia clucxlécima. Sohre Lt Cusa Eclitorial Hernanclo y su polí[ica cle compr.c cle clerr-
chos a comienzos clel siglo xx, véusr rl magnífico trahajo cle J. F., Botrel,: •Nacimiento y auge clr una eclitorial
rscolar: la Ca+a Hernanclo cle Madrid (1828-1902)-, en J. F., Botrel: Linrcu, Prerua y Lectura ert !u F_epur"iu del si,^lo
.^'ix. Maclricl, Funcl:tción Grrmán S:ínchez Ruiprrez, 1993, pp. 385-470.

(30) Conto se srñula m:5s adrlante, el Qtttfole cle Hemanclo Fue la única eclición rrsumicla aprob:ccla como
lihre., cle lectuni e+col:cr clur.tntr la Sr^uncla Rrpública. Adrm:ís, siguiG utilizítnclose clur.tnte rl perioclo franyuis-
ta, ror lo que suhsisticí :c lo lar};o clr ntuy clivrnos re^;ímenes políticos.

(31) F./ r,r,qeninso biclulgo Don Quijote de !ci Mancba compttesto por Migtte! úe C'ervartles Suatx•clru, cunr-
pe,ulicrdo l,ura que siruu de lrhro úe lectrtru en !cu escuelcu por un apasionudo cie su auloc M:cclricl, Hernanclo,
1933 (12' rcl. ).
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y cle refunclir otros en uno solo, mientras
que los 74 capítulos de la seguncla partr
h:tn pas:tclo a ser sólo 40. La portada, rn
cartoné, está ilustracl:t en colorrs y en el
interior hay :tbuncl:tntes ilustraciones en
blanco y negro. EI lenguaje está moclerni-
zaclo, pcu•:t facilitar su lectura. EI libro no
incluyr ningún elemrnto didactico aclicio-
nal y su aspecto puecle consicletarse atrac-
tivo, en términos grnerales.

Otrt edición clel Qaijote t<lmbién muy
popul:u• en las escuel:ts fue la cle Saturnino
Calleja. Publicacla por pri ►ner.t vez en 1905,
con oc:tsión ciel tercer centrrnario, tuvo
sucesivas reeciiciones (en 1912, 191C, 1923 y
otrts posteriores)i^. Se trat:t cie un largo tex-
to de 682 páginas, considerado en la propa-
ganda de la eclitorial como la cxtavct y últim:t
p:ute cle su métoclo cie enseñanza titulaclo
•EI prnsamirnw infitntil»ji. EI libro tiene una
letr:t bast:tnte apretaclct e inchrye varias ilus-
ttaciones en blanco y negro. AI contrario de
lo que sucrcle en otrts ediciones, como la
mencion:tda de Hernanclo, en ést:t se opta
por suprimir capítttlos enteros cle la novela,
prro sin condensar o refunclir los que se
m:tntienenit. Aclemás, en los capítulos con-

srtv:tclos se respeta en líneas genetalrs el
trxto cle Cervan[es. Lt únic:t excepción, que
expli^a el eclitor en una nota eclitorial intro-
ductori:t dirigida a los profesores, consistr
en eliminar ciertas exprrsiones profericlas
por Sancho, clrcisión yur sr justific^t ampa-
ránclosr precis:tmente en I:t conclucta clel
Qteijote parn con su escuclero:

Si alguna ftase cle Sancho (muy pocas, por
fortuna) se echara cle menos, cítlpese a
nuestro <leseo cle yue ninl;ítn concepto que
pueda clisonar hieta los inoeentes oíclos cle
los lectorcitos u quienes esta rclición v:t
cleclieacla; y si por ello alguien apellidar.t
herejía literaria, con^te que no hacrmos
sino seguir rl rjemplo clel Ingeniaso Hiclal-
go, que en más cle una ocasión y con aqurl
clon:tire y grntileza que le eran prculiares,
refrenaba el no siempre limpio clrcir cle su
I;taciaso rscucleroi5.

Tr:ts est:tblrcrr en 1920 la obligación de
la lectura diaria clel Qrcijote fueron apare-
cirncío otr:ts rcliciones, corno la dr Ramón
Sopena^r', Ia cle los sucesores cle Paluzie37,
la realizacla por J. R. Lomba part el Institu-
to-Escuel:t•^` o la cle Dalmatt Carlrsi^. Esta

(32) t^t Cas:t C:tllrj:t ruhliccí e.ttr.t. clirz rclicionrs ecrmplr[as clrl QrelJote, aclemús de lu infantil. Tres rr.tn
micr<asc•ópicas, otr.ts trrs rc•onómic•ati, una clr holsillo y trrs clr mayor c•aliclacl y prec•io. V^asr rl c•at:ílogu Pctirc-
cipales ptchlicaciortes de !a G'asa editorial de Satrtrrtirto Calleja Fericciudez. Maclr.id, Callrja, 1909.

(33) Vé:tsr •I. Ruiz Rrrrio, (clirJ: La F.dilorla! Calte%a, rcn a,^^ertle de rnudc^rrcizarfún educaetva en ta Reslacc-
YGClU., Maclrid, UN1iD, 2002, p. 159.

(34) kin la rctic•iGn contiultacla, qur rs lu primrr.t (M:tclricl, Casa Eclitorial C:tllrja, 1905), Ic.^, cupítulos supri-
c miclos c•orrrsponclen más a lu +rguncla r:trte clr la novrla yur a la t^rimrr.t. Dr la rrimrr.t sr surrimirron los

cahírule^s 33, 34 y 35 (F.l crrNoso rmjxrtircerrte) y rl .51. Dr la srgundu, los 9, 11, 16, 1R, 23, 29, 33, 37, 44, 46, 4R,
52, 56, 67, G9 y 70. FI rclitor no rxplica los criterioti u[ilizuclos par.t dicha su^resiGn.

(35) F.l ir{qeraiusu l^idalko Dort Qutjulc de la Mancha. Maclricl, C:tsa F.clitori:tl Cullrja, 1905, p. 7.
(36) Las•%anoura,c atxunera.e cle lhrn QuiJote. F.c!lciórt delQttijote para uii)ac, por E. Gómrz clr Miqurl, Bur-

c•rlona, Ramón tiorrna rclitor, t925 (ly rcl.).•Ia últimu rclición yitr hrmos podido c•omultttr clr rsta ohr.t rs clr
1940. Sorrna r.unhién rclitG rl Quijutc rn vrrsión íntrgnt, con un fonn:uo aclart:ulo rara rl usc.r ruolar, aunqur
sin inc•luir rn la c•uhiert:t ni la hortacla rrfrrrnria uluuna u rsr clrstino.

(37) lh^u QuJJr^te. F.pl^uriku dvsu vida dedlcadcuct /cu ctiita^, t3arcrlona, tm^. F.Izeviriana, 1926 (1+ rcl.), ht
lmprrnta lazeviriuna (junt:unrntr eon la Lihrrría Canií) sr convirtió rn L•t cesionaria única clr las ^rexluc•rionrs
clr Ia rcliwri:tl Pahtzie, [r.cs yu cirrrr. hts última, rclicionrs clr otr.ts ohr.ts ror Hijos clr Yaluzir sr rralizaron rn
1926, rl mismo rn yur ,r rditG rar QulJote infantil.

(iR) /kut QttlJo(e... Sc^leecló^z bcx:ha/x,rn, f, R. Lcunha. M:tclricl, Institutn Esc•ueL•r-Junt:t rar:t Amrliacieín clr
F:xtucli<.^s, !c)22, 1933.

(39) Las janrosas averrlacra•e cle l^orc Qrci/ote. F.dlciúu para ulrros, e'rorona, I^almau Carles, 1926 (1^ r.clJ.
Tuv<^ rrrclic•ione^ rostrriorr+, al mrnos en 1)35 y 193R. l.:t huhlicac•icín clr Dahnau r^ otra dr las qur plantran
rl hrohlrtrta clel [ítulo, purs clrs^ués clr I:t Gurrnt Civil aparrce con rl elr port Quije,te de !a Marcc%a. F.cticirírc
(xrru rtiituc rn cuhirrta y rl clé F.t in^cnicuu bldal^u /kur Quljule clr /cr Marccba rn I:t portacla. No rs raro, ^urs,
qur a^:trrzca rn clistintas hihliol;rafías y ha^r+ cle cl:ttos con títulos no rxactamrntr coinciclrntrs. Sor^rrndr adr-
m:í^ Ia coinciclrncia clr su títulc^ con rl clr RamGn So^rn:t, aunyur la clr D:tlmau rti una ohr.i rxtrnsa, como sr
ha inclic:ulo, mirnu•a+ qur la clr ^ohrna no alc•anza rn ninµuna clr ^u^ suc•rsivas rclic•icmrs las 100 Irít;inas.
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última se presenta en un libro de 603 pági-
nas, de letra densa y con algunas ilustracio-
nes en blanco y negro. AI igual que el libro
editttclo por Calleja, el procedimiento de
síntesis consiste en la eliminación cle algu-
nos capítulos o partes cle los mismos.
Resulta interesante comprobar la coinci-
dencia de la mayor parte de los capítulos
suprimidos por :unbas ediciones^0. Ade-
más, con ánimo de facilitar la lectura por
parte de !os niños más pequeños, el editor
optaría por escribir párrafos más cortos,
por el simple procedimiento de dividir los
de la novela original en otros más breves,
lo que tenía la ventaja, en su opinión, de
que, •no alterando para nada el sentido cle
las cláusulas facitita la lectura^'•.

Las ecticiones mencionadas fueron las
más importantes de entre las impulsadas
por las normas que se dictaron entre 1905
y 1920 para prescribir la lectura escolar del
Quijote. Todas ellas se caracterizaron por
una fidelidad bastante considerable a la
obra de Cervantes. Coma hemos visto,
sttprimieron o refundieron algunos capítu-
los, modernizaron el lenguaje o la estructu-
r.l de la redacción, pero no pueden consi-
derarse recreaciones libres, ya que se preo-
cuparon en todos los casos por conservar
el texto en su versión original.

No fue ese, sin embargo, el caso de
todos los Quijotes publicados para uso
escolar. Algunos autores o editores optaron
por realizar cortes internos en los capítulos,
conservando el hilo del relato y renuncian-
do generalmente a añ^utir frases nuevas,
pero modificando bastante el texto cervan-

tino. Es el caso de la edición que Nicolás
González Ruiz preparó para Escuela Espa-
ñola^^. Tanto por su estilo como por su for-
tnato y tipogr►fía, se trata de una obra de
aspecto bastante moderno, que no parece
especialmente preocupada por mantener
la fidelidad al texto original. Aún más leja-
nas a la novela de Cervantes resttltan otras
ediciones, como la titulada Estampas de!
Quijote, escrita por Federico Torres con
bastante libertad y de extensión muy breve
(apenas 92 páginas, sin capítulos numera-
dos, con una historia ŭiferente y una ilus-
tración en blanco y negro en rada pági-
na)^3. A ellas podrían sumarse algunos
libros de lectura basados en las obras de
Cervantes, como el que lleva por título
/Gloria a Cert^antes!, de Eugenio García
Barbarín, que incluye una selección de
escritos morales y liter^rios del autor man-
chegod1. Otros libros de fragmentos escogi-
dos de la literatura española incluyeron
obviarnente pasajes del Quijote, aunque no
se consideran en este análisis, dado su
carácter misceláneo.

EL QUIJOTECOMO RECURSO DIDACTICO

En conjunto, puede declrse que durante los
siglos xtx y xx existió una diversidad nota-
bte de Quijotes para uso escolar o de otras
obras similares basactas en la literatura de
Cervantes. La obligación de su lectura dia-
ria en las aulas impulsó considerablemente
esa parcela de la industria editorial, como
se ha visto. Sin embargo, los manuales de

(40) Lcxti capítulo:; suprimido+ por D:dmau Carlrs von lac 33, 34, 39, 40, 41, 42, 48, 50 y 51 de la primer.,
ranr de la nc.rvela y Ic>, 9, 11, 1l, lA, 19, 23, 24, 2A, 29, 33, 37, 44, 46, 48, 52, 56, 67, 69 y 70 de la segunda.

(41) F,l ln,qenlcuo htdatgu !Xm Qu ^,te c!e la Mancha. Gerona, Dalmau Cadrs Pla S.A. Editarr,, s.E, p. 5.
(42) F.t ingenicun hfdatgu Dort QafJutede la Mancha, rdirión infantil, ahrrviacla por Nicol^s Gonc(ilrz Ruiz.

Maclricl, Editorial Escurl•a k:tipañola-Hijw: de ti. >vlana, 19t54 ( lOr ecl.). L•, la rclición es clr 1947 y rn 19A9 tir puhli-
caha la 1C^+, yur rr.i una rrimprrsión dC la primrr.,.

(43) 44stampasdelQuijotesacadasdetatnmortatohmdeCen.wntes,paradeleitedetrunrñas.MadriclyBar-
crlona, Lihrerfa clr tos Niño, y Fclitorial Salvatrlla, ,.f. (la 3'rdidGn r, dr 1945).

(44) E. García Harbarín: ^Ctorla a CenxtritesL Madrid, 5ucrx^res cle Hrrnando; 1905 (luego Prrlaclo, PárL
y Cía, 191N). Es una ohni tamhién hrrvr, clr scílo 71 p:íginas.
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lectura extensiva basados en el Quijote no
agotan toda la proclucción que vio la luz en
esa época. Otro conjunto de obras, muy
interesantes de an:tlizar, son las que utiliza-
ron la novela como recurso didáctico,
como meclio para des:trrollar otros apren-
clizajes y adquirir otros conocimientos, fue-
sen de tipo lingiiístico, literario o moraL De
tados ellos encontramos ejemplas relevan-
tes.

Una priínet•a obra de fuerte contenido
didáctico es la yue publicó Eaeyuiel Solana
como respuesta a los planteamientos de la
Real Orden de 1912, con el título Cervan-
tes, ed:ecador1S. El libro no es una versión
reducicta de la novela, como otros yue
hemos comentacto, sino que consiste en
una relación alf tbética de temas, para cuya
ilustración se utilizan fragmentos de las
novel:ts cle Cervantes. Conceptos tales
como la ambicián, el amor Fraternal, la her-
mosura, la higiene, los linajes, los maestros
de escuel:t, la papularidad, las relaciones
de sertores y criados o la vida pastoril, son
abardados e ilustrados mediante el recurso
a ctiversos pasajes de obrts cervantinas. La
mayor parte de ellos proceden del Quijote,
aunyue no faltan algunos extraídos de La
gitanilla u otrts novelas.

La patente voluntad pedagógica de l:t
obra cte Solana se aprecia claramente en las
veinticlós páginas que dedica a exponer el
interés cle la lecturt de las obras cervanti-
nas, que son consideradas fuente cíe grtn-
cles enseñanzas lingiiísticas y morales.
Como dice el autor, en términos muy elo-
giasos, •el mérito del Qt^ijote, como obra
de moral, camo libro de educación, excede
a todo encarecimiento. (...] L•t muchedwn-
bre y varieclacl cle reflexiones, de senten-
cias y cliscursos que se encuentran en el
Quijote sobre casi tadas los asuntos y ocu-
rrencias de la vida, rsparciclos con tanta

aportunidad como abundancia, justifican
la admiración y el aprecio con que ban
mirado este portentoso libro literatos, filó-
sofos y moralistas de diversos tiempos y
naciones, considerándolo como el míts
adecuado para enseñar a la juventud el
camino del honor, de la caballerosiclacl y de
la hidalguía•^^. Su principal mérito es yue
consigue eclucar deleitancio, siguiendo el
camino del ejemplo e incluyendo observa-
ciones, advertencias, avisos y consejos
saludables para yuienes se inician en la
vida.

Ezequiel Solana considera que su libro
puede eumplir varias funciones. Por una
parte, sirve par.t enseñar a leer a los niños
pequeños y para hacer ejercicias cle len-
guaje y de clictado con los más creciclos.
Por otra, puede utilizarse para cleducir
máximas mor.tles y part proporcionar a las
ah^mnos enseñanzas sobre muy diversos
asuntos. En realidad, es una especie cle
enciclopedia que sirve al maestro p^ira
organizar las lecciones diarias. El propio
atttor sugiere cómo debería emplearse en
las aulas

Después cle la lectura de caclu trozo, un
ejercicio cte conversación bien cliriRicla pue-
de ser ocasión propicia para ilustrar la inte-
tigencia del niña can conocimientos útiles y
positivos, pa^a hablar cle la propieclacl y sig-
nificaclo cla cie^•tas palabras, explicar las cle
sentido fi^ui.ulo, buscar en el Diccionario
las ya caíclas en clesusa, analizar los pensa-
^nientos y estucliar la bellez:► y corrección
cle las frases que son clechaclw cle pureza y
elegancia. L.J L:y conversación y el recitaclo,
como co^nplemento cle la lectura, serían
ejercicios provechosísimos, tanto par.i el
ctesarrollo cle las facultacles inteleetuales,
como para despertar nobles sentimientos,
para aclquirir el Lwen gusto y par.i formar el
car3ctei^'.

(4S) E. Solana: Cervarlles, educa^lur. Maclricl, EI M;igi^terio Nspañol, s.f. Aparte cle la rclición cunsultacla,
yur na esrrcifica la frcha, riati con+ta una 4^ rcliciGn cle 1923.

(46) Ihídrm, pp. 9-10.
(47) Ihíclem, pr. zt-22.
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Aunyue no desarrollase unos recursos
clidárticos muy sofisticactos, el libro cle
Solan;l demostrab;t tma dara voluntacl
peclagógica, que marcó el camino para
otros yue vinieron clespués. Poryue, efecti-
v;tmente, hubo m;ís libros yue siguieron
esa misma tenclencia, aunyue presentaran
algtmas diFerencias not;tbles. En realiclad,
entre los volúmenes yue hemos encontra-
clo con una carga peclagógica más acusacla,
bastantes de ellos fueron publicados des-
pués cle ht Guerra Civil, . ►unque sus prime-
ras ecliciones fuesen en ocasiones anterio-
res. Nos limitaremos a comentar algunos
casos especialmente relevantes, que ilus-
tr.tn !;t nueva tenclencia yue se fue exten-
dienclo.

En los años inmediatamente posterio-
res a la vietori;t franyuista se ciifunciió tma
edición clel Qttijote prep;trada por Felipe
Romero Juan, profesor cle Escuel;t Normal,
yue estaba concebids como un instntmen-
to p;tra aprender !a lengua española^K. En
realiclad, se trat;iba cle una versión sintétie;t
cíe la novela cle Cervantes, con un tot;tl de
sólo ^í3 capítulos que abar^aban 33H p^ígi-
nas. Hast;t ;thí no se apreciaba noveclad
algtma. Lo novedoso está en yue, al finali-
zar cada r.tpítulo, aparecían dos apartados
específicamente clestinados al tr.tbajo esco-
lar, con una difrrenciación tipogr.íFica cla-
ta. EI primero, denominado •Vocabul^trio y
fr;►seología• inch^ía varias palabr.ts de espe-
cial clificultad, con sus correspondientes
clefiniciones o explicaciones, siempre en el
contexto de la obra analizacla. El segunclo,
denominaclo •Prácticas gr;tmatir.tles•, pro-
ponía varias actividacles a realizar colecti-
vamente en la dase o individu;tlmente por
los alutnnos, relativas a diversos ;tspectos
de la gr.imátíca española. Obvíamente, nos
encontr;tmos ; ►nte un texto destinctdo a los
graclos superiores cle la escuela primaria,

en los que el aprendizaje grtmatic;tl ocu-
paba un espacio importante. EI principal
interés didáctico del libro consiste en que
el autor concibe la gramática como un exa-
men sistemático clel lenguaje, lo yue le Ile-
va a evitar el ;tprenclizaje memorístico y a
optar por un enfoyue activo, basado en la
realización cle abundantes ejercicios. Como
se puede comprobar, el Quijote es en este
caso un recurso part la enseñanza del len-
guaje, más que un pretexto part la forma-
ción mortl o estética.

Otrt obrt con clara intención pedagó-
gica es el Quijote yue publicaron los Her-
manos Maristas en 1932 y que se siguió
reeditanclo clespués de la Guerra Civih^. En
este caso se seleccionaron como lecturts
básicas 32 capítulos de la primer.l parte de
la novela y 22 cle i;t segund;t. Los capítulos
se acotnpañaban con unos recursos clidítc-
ticos que habían sido concebiclos cle mane-
rl sistemátic;► , puesto que se repetían regu-
larmente en cacla uno de ellos. Así, antes
de comenz;tr cada capítulo se incluyen clos
pequeños ;tpartados: •Sentido clel capítulo•,
yue sintetiz;t en breves líneas su contenido,
y•Tono o clicciórn, yue da orient<tciones
concretas acerca de cómo debe realizarse
la lectura en voz ;tlta de las partes corres-
pondientes a cacia person;tje. Al final del
capítulo aparecen otras dos secciones:
•Cuestionario•, yue plantea varias pregun-
tas para su discusión en clase o para el tra-
bajo inclividual de los alumnos, y•Prácti-
cas• relativas a cuatro elementos funcla-
mentales clel aprendizaje lingiiístico. En los
capítulos correspondientes a la primera
parte del Quijote, esos cuatro elementos
son, respectivamente, Prosodia, Análisis
gr.tmatic;tl, Ortogr.tfía y Reclacción. F.n I;t
segtlnda parte son Repaso, Sintaxis, Diccio-
nario y Composición. El libro constituye un
método bastante completo y siste:mático,

(4N) Et i^t,qeriiacu birta/,Gu !Xm Qr^ljote cle !a Mu^tcha. BurKas, Hijos de Santiago ttcxlrí};urz, 1942 (fi^ acli-
ciGnl. Nas constan ecliciones postrriore+, :tl mrno+ ha,ta 1^5 (23^ eclición).

(4)) F.! irr^ertioso biclal,^u /Aut Qtrifole clc !ct Marrcbu. F.c/lcfc»t c:cc'u/ur. B;trcrlon:^, Eclitorial I•TD, 1J32. Nus
consta un:t rclición clr 195G, aunyue rs rosihle yun existirsen Ixnteriorrs.
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cle car.ícter pr:íctico, para la enseñanz:t cle
la lengu:t española. Como se puCC1C apre-
ciar, ofrece un gr.tclo considerable de sofis-
ticación clicl:íetica, sobre toclo en compara-
ción con otros Ijbros antes analizados.

L:t voluntacl peclagógie:t que inspiró a
esta obrn se hizo :tún m:ís eviclente con la
publicación paralel:t cle un libro clel maes-
tro, en el yue se aborclaban las cuestjones
y los ejercicios planteados en I:ts secciones
correspondientes del libro del alumnoSO.
En relación con el cuestionario, presentaba
y analiz:tba diversas voces y locuciones
clue aparecían en el capítulo y que podían
plantear problemas a los estudiantes. Des-
pués, resolvía las cuestiones pr.ícticas plan-
tead: ► s, aportando incluso ejemplos cle
reclacciones posibles sobre los temas pro-
puestos. F.I maestro cle los gtaclos superio-
res enconU•aba en esta obra un atnplio con-
junto cie recursos did:ícticos par.t enrique-
cer notablemente l:t lectur:t clel Quljote,

EL FINAL DE UN PROCESO

La lectur:t escolar del Quljote, yue habí:t
viviclo una époc:t cle auge en el prjmer ter-

cio tlel siglo xx, pero yue parecía est:tr
cleeayenclo ciur:tnte los años treintzlst, reci-
bió un nuevo impulso con el propósito clel
régjmen franyuis[:t cle recupetar las glorias
imperiales. EI Qtiijote fur consideraclo uno
de los principales emblemas clel imperia y,
en consecuencia, su lecturt se siguió no
sólo manteniendo, sino incluso fomentan-
cIoSZ.

Como hemos ido viendo, aunyue no
haya sido cle tnaner:t sistemática, fueron
abundantes las ediciones escolares clel
Quijote que pervivieron o aparecieron
clurante la primert et:tpa fianquista, hast:t
bien :tvanzados los años sesenta. No obs-
tante, las reformas pedagógicas introcluci-
das descle finales de los años cincuenta
supusieron un punto de inflexión en el
lugar ah-ibuiclo a la novela de Cervantes en
las aulassi. L:t obra cervantina siguió sienclo
objeto de estudio, pero más clescle una
perspectiv:t literaria yue con el car:ícter
tot:tlizaclor, ejempl:trizaclor y moralizante
de las clécaclas :tnteriores. Si bien Ias aulas
de los añas cincuenta y sesenta continua-
ron sienclo testigos de los Quijotes yue
p:tsaban por ellas, la situación fue c:tm-
bianclo paulatinamente. Las ediciones

(50) F.! irtnertlucu /.tida/,^^u /xut Qurju[e de /a Mattrha. F.dlcicírt escnlar. Lihr<i c%/ muestro. 'Lar.i^oza, f:dito-
ria! Luis Vivrs, 1939. Tamhién rn rste r.tsc.^ hay vurias rdicionrx postrrioreti. La rditcxial Luis Vivrti o Eclrlvives
fur la +ucrsora dr r'nt, hrmd:cndo su c•atálol;o, qur :unrliG notahlrmrntr.

(51) Cimx^ confirmaciGn dr rsta uprrciución, purde rrcurclarse qur entre los libros dr Irc•tur.c aproh:ulos
durantr !:t Sr^unda Rerúhlic•a p:cra su uso rn las rscurla, sGlo figur.than doti de tecna crrvantino, m:í. un trrc•r-
ro incluidca rntrr la, ohnts drstinadas a las hihliotrcas rsce^larrs. l.os dos rrimera+ Furron Ceruautes en !ct escrte-
la, conjunto dr trozos drl ^uijufe, selec•cionados pc^r Acinclo Muñiz y Vigo (Fiurgos, Hijos dr 5. Kcxlrígurz, 1913
y Luarca, Imr. Viuda R. P. del Río, 1925, 4° edic•ión), y rl Qtctjotedr la Catia Hrrnundo, ya aludido. EI trrcero fur
Spncbu Partza: cumjxrrdiu de rt%tartes y,%áhttlas para cycreicieu de lc^cucra e%tttettlaL Fiarc•rlona, Srix y tiarr.il
Hn<is., 1935, 2^ edición, l.a lista comrle[a dr lihros uutorizado, aparrcr rn la Ordrn minis[rrial cle 17 dr mayo
dr 1934 (Gacctu de Macltid drl 1R dr m:ryo).

(52) F:n rste l^rriodo ararecirrctn alµunati nuevas eclicionr. ahreviaclas drl Qtci/ote, similarex a lax mrnciu-
nadas. Pexlrmos c•itar, por rjrmplo, la+ cdituclas por lox Salrsianos, a las clue hrmos tenido ac•crso. Sr puhlic•a-
ron dos vrnionrti di^tin[as, cma ^ara Ia escueLc elrmental, adaptada ror,losé Gtmrañ:í, y otr.i ^ar•.i su+ c•olrgio+,
prrl^ar.ida por Camilo Ortúzac Aunyur la 2^ rdic•ión de rsr.t ídtima no indic•a la fre•ha, la 4' c•orrrspcmcle a 1959.
la vrrsión rrducida flir puhlicada rn 19GO. Amhas rdicionr+ inc•luían la, fumosas ilustrac•icrnrs dr I^t^ré. l.:c tn:ís
amplia contrnía un hurn númrro de noCts c•ríticas, c•onformancln rn c•onjuntca un trxtci dr }lran ralidacl, yuiz:ís
incluso .ul^rrior a!o qur rra común rn la é^cx•a. Por trstimc.ini<.>s rrr,onalrs del ^r<.^frsor Gcímez R. clr Ca+tro,
+alxxmos yur +u lectur:c er:t una prac•tic•a h:^hitual rn los cole}lios de la tiocirdad S:clrsiana.

(5i) Vé:tsr A, Tiana Férrrr. •F.I lihn^ rsc•olar c•cmio instrumrntc.^ did3ctico. Ccmcr^cionrs, u+os r invrsti^;a-
cionrs•, rn Fsc•olano Rrnito, A. (dirJ: Historiu ihtstrada c%l lihrY^ escular eu F_^paitu. !h la pos,quena u lu re%ur-
ma c^córrucit^a. Madricl, Fundac•icín Germ:ín Sanc•hrz Ruil^rrrz, 1998, l^r. 149-175.
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escolares de la obrt cumbre de la liter:itur.t
española fueron poco a poca desapare-
cienclo, como también lo hicieron Ias enci-
clopedias.

L:t reforma plasmada en la Ley Genc^ral
dc Ed^^cuciórt de 1970 supuso un r.unbio
de cicla en la eduración española. Los Q:ci-
joles escolares no escaparon a esa tenclen-
cia y Fueron adoptando otrts moclaliclades
y ubicánclose en otros espacios, más liga-
clos a las bibliotecas familiares y juvenites
yue a los est^mtes dc las escuelas. Se cerra-
ba ctsí un ciclo que se había iniciado apro-

ximadamente cien años antes y que había
alcanz:tdo su cenit durtnte el medio siglo
anterior. Los tiempos eran ya definitiva-
mente otros, como otras eran las concep-
ciones predominantes de la enseñanza y el
aprencliz<ije. Los clíisicos seguirían siendo
clásicos, pero ya no estarían presentes cada
clía en las aulas. Lo yue se ganó y se perdió
en dicho cambio puede ser abjeto cle inte-
resante debate, pero escapa a la modesta
pretensión de este trabajo, que sólo ha
querido sentar los hitos fundamentales de
aquel proceso histórico.
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